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Con la romanizaclOn se produjo en todo el Maresme un total 
desplazamiento de la población indígena que desde la época prehis-
tórica habitaba en la parte montañosa para pasar a ocupar la tierra 
llana cerca del mar. Con este antecedente se fundaron las ciudades de 
Baitolo e Iluro, introduciendo en ellas unos nuevos métodos arquitec-
tónicos y un concepto urbanístico al sistema de Roma, y con ellas la 
ocupación de las tierras con numerosas villas para la explotación 
agrícola; sus habitantes fueron convertidos en ciudadanos romanos 
y acuñaron moneda propia con el nombre de la ciudad. 
El desplazamiento empezó en los primeros momentos de la ro-
manización, pero fue lento, de tal modo que un siglo después aún per-
manecían habitados ciertos sectores muy reducidos de las montañas. 
Burriach es uno de estos casos que ha podido ser estudiado en 
algunos aspectos concretos con unas excavaciones aisladas que han 
descubierto restos arqueológicos intactos que manifiestan este lento 
proceso después de haber sido totalmente romanizado. Abundan en 
su extensión los restos de época republicana en construcciones, ente-
rramientos y objetos diversos, que además hacen suponer que en este 
momento se produjo un rápido aumento de la población. Contraria-
mente, otros poblados cercanos y grupos aislados de habitaciones de-
bieron ser abandonados antes de la romanización por carecer de ma-
teriales introducidos desde aquel momento. Todo hace deducir en 
una concentración de aquellas gentes que se produjo en el poblado de 
Burriach, que por su categoría y sus condiciones de emplazamiento 
ofrecía mayores garantías de seguridad. 
Fue levantada una muralla con varias torres que por su aspecto 
más bien parece ser obra romana que ibérica, construida rápidamente 
como medida de prevención para la defensa en un posible momento de 
retroceso de las fuerzas combatientes. La rapidez de su construcción 
viene confirmada por la falta de cimentaciones, por ser levantada 
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sobre las paredes de viejas habitaciones que no fueron del todo elimi-
nadas, y su técnica constructiva es a base de unos tramos de muros 
de gran espesor, que a veces llegan a los 2,50 m., compuestos por dos 
paramentos de piedras de distintos tamaños con un relleno interme-
dio de tierra y escombros. Todo esto hace creer que en aquellos 
momentos en que debió producirse el aumento de la población a 
causa del pánico con los acontecimientos, interesó improvisar la obra 
para una defensa colectiva. Una' vez pasado el peligro, la densidad de 
aquella población, que se hallaba apreturada dentro del espacio cer-
cado que los oprimía, rompió el cerco de la muralla ya inservible, para 
extenderse y ocupar con nuevas viviendas la tierra libre, aunque de 
un modo provisional. 
Paralelamente, la naciente ciudad romana de Iluro se encauzaba 
hacia un orden de vida dentro de un estado de cosas de prometedoras 
garantías con unos amplios horizontes, a un próspero futuro y a otro 
modo de vivir. Fue necesario el desplazamiento general de toda la an-
tigua población, y este cambio trajo consigo un conjunto de proble-
mas que no podían rápidamente solucionarse, como fueron los pre-
vios replanteos para las nuevas viviendas particulares y los edificios 
de carácter oficial, el saneamiento de la playa, la ordenación de los 
torrentes y de las rieras, la construcción de vías de comunicación, la 
distribución de las tierras con sus villas para una buena explotación 
agrícola, etc. Actividades todas ellas que se desarrollaron obedeciendo 
unas órdenes muy concretas y definitivas de unas directrices que ma-
nifestaron ser de una organización muy bien estructurada. 
La transformación del país fue evidente y absoluta, y a pesar de 
ser costosa, la antigua población indígena supo adaptarse a las nuevas 
costumbres y al estilo romano. A este tiempo, que comprende aproxi-
madamente un siglo de duración, se debe la aparición de las mone-
das con la inscripción ibérica Ilduro. De esta aparición nos interesa 
descubrir a cuál de las dos poblaciones se debe la primacía, teniendo 
en cuenta que la de Burriach se hallaba en período de desaparición 
definitiva y la nuevamente fundada Iluro se había iniciado en un 
creciente y próspero desarrollo. 
La falta de elementos necesarios para solventar este problema 
nos induce a recurrir a confeccionar un primer inventario de dichas 
monedas cuyo lugar de hallazgo sea conocido. Son numerosas las 
piezas existentes, pero desgraciadamente tropezamos con una consi-
derable cantidad de las que figuran en colecciones particulares y en 
museos que están faltas de este importante dato de su procedencia. 
Las monedas de Ilduro, en los últimos años del pasado siglo, ori-
ginaron discusiones entre los numismáticos con referencia a la po-
blación donde debían identificarse. Heiss las atribuyó a Líria (pro-
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vincia de Valencia),1 Delgado y Zobel a una Ildum de la Edetania, 
en Alcala de Xivert, entre Castellón de la Plana y Peñíscola/ y 
Celestino Pujol y Camps, y después Botet y Sosó, las situaron en la 
nuestra Iluro. 
Pellicer, historiador de Iluro. SGlicitó de Pujol y Camps un estu-
dio de dichas monedas, en el cual solamente mencionó 17, reprodu-
cidas en unos dibujos debidos a José VinardelI, de ejemplares de las 
colecciones Pujol y Camps (Madrid), Marqués de Molins (Madrid), 
Cervera (Madrid), Torrella (Gerona), Gabinete Medallas (París) y Lo-
richs, plan. XIX, n.O 7 (GUSTAvO DANIEL LORICHS, Recherches numis-
matiques concernant principalement les médailles celtiberiennes, Pa-
rís, Firmin Didot Freres, 1852.3 
Pujol y Camps, desgraciadamente, no menciona el lugar del ha-
llazgo de las monedas de su catálogo, aunque deberíamos suponer que 
se trata de unos ejemplares procedentes de nuestra comarca, por 
cuanto pretende demostrar con ellas que pertenecen a la ceca de 
Iluro (Mataró). 
La noticia de mayor sorpresa la da el propio Pellicer, en su obra 
Iluro,4 mencionando «un ejemplar bilingüe, inédito aún, recogido en 
Mataró y guardado en nuestro poder, que presenta en la parte infe-
rior del reverso la leyenda ibérica, y en la parte superior ILURO en 
caracteres latinos, al estilo de algunas monedas de Sagunto» (Del-
gado, lámina CLXIV, n.· 21 y 22, tomo 111). 
Si en su debido tiempo hubiera sido estudiada esta moneda, cuya 
actual situación y su paradero se ignoran, habría solucionado unos 
problemas que de tiempo preocuparon a los numismáticos. Difícil es 
también comprender por qué Pellicer dio la noticia tan brevemente, 
sin acompañarla de un dibujo o de una fotografía, y por qué Pujol y 
Camps dejó de incluirla en su catálogo. 
Es muy significativo el hecho que en las excavaciones realizadas 
desde el año 1948 en Mataró, dentro del recinto que ocupó la ciudad 
romana Iluro, concretamente en las plazas de San Cristóbal, de San 
Salvador, de la Paz, del «Fossar Xic» y de Pío XII y en el solar de" 
la demolida casa Xammar, donde había unas termas públicas y en 
las diversas partes del templo parroquial de Santa María existente 
en el mismo solar donde había el templo romano, sin que en ninguna 
de estas partes haya sido hallada una sola moneda de IIduro, a pe-
sar de haber aparecido monedas con inscripción ibérica de otras locali-
1. ALO'iS Hmss, Description générale des monnaies antiques de l'Espagne, París, 
1870, pág. 212. 
2. ANTONIO DELGADO, Estudio histórico de la moneda antigua española, 11, 57. 
3. JOSÉ M. I'ELLlCER, Estudios histórico-arqueológicos sobre Iluro, Mataró, 1887, 
págs. 199-208. 
4. PELLICER, obra citada, pág. 28. 
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dades, y con mayor abundancia las romanas con la efigie de los 
emperadores. 
Varias de las monedas de Ilduro que figuran en colecciones, 
como halladas en Mataró, no hacen constar la situación exacta del 
hallazgo, de modo que se ignora si fueron encontradas dentro de la 
parte antigua de la ciudad, en sus contornos o en su término mu-
nicipal. 
El esbozo de inventario que hemos intentado realizar de las mo-
nedas de Ilduro, que no lo consideramos como exhaustivo, es como 
sigue: 
Monedas 
6 monedas halladas en las proximidades de Cabrera de Mar por 
Rubio de la Serna, exü;tentes en el Museo Arqueológico de Bar-
celona. 
20 monedas llegaron a figurar en la colección de Félix Clariana de 
Mataró, con el siguiente detalle: 8 de las cuales fueron reparti-
das pocos días antes de desaparecer la colección, ignorándose 
ahora su paradero, aunque se conservan fotografías, y las 12 
restantes fueron adquiridas por Juan Rectoret (Argentona), que 
es el actual poseedor. Fueron halladas 8 en el poblado ibérico 
de Burriach (superficialmente), una en la calle de San Simón, 
una en la calle del Prat, una en la playa del Callao, dos a la en-
trada de Mataró junto a la carretera de Argentona, una en la 
carretera de Mata durante las obras de su construcción, tres en 
Cabrils, una en la riera de Argentona y dos junto a los restos de 
una villa romana sobre el Parque Municipal y cerca de la riera 
de Cirera. 
2 en casa Sala de Cabrera de Mar, una de ellas se conservó en la 
propia casa y la otra ingresó en la colección de las Escuelas Pías 
de Mataró. 
S en la colección de las Escuelas Pías de Mataró, tres de las cuales 
fueron halladas dentro del término de Mataró y dos en Cabrera 
de Mar. 
2 en el poblado ibérico de Burriach halladas por el alguacil de 
Cabrils en 1934. 
3 procedentes del poblado de Burriach conservadas en el Centro 
Excursionista de Premiá de Mar. 
8 ejemplares existían en la colección del Dr. Luis de Sobregrau, 
que fue rector de Cabrils. Una hallada en Cabrils, una en la mon-
taña de Montcabrer, dos sobre el cementerio de dicho pueblo, 
una en el «Bosc de l'Infern», una cerca del barrio de la Llobatera 
y dos en el poblado ibérico de Burriach. 
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1 en Mataró, consta en la colección de Juan Ribas (Reus). 
1 en la colección de la «Unió Excursionista de Catalunya» (Mataró), 
hallada en el interior de la tercera torre de la muralla del po-
blado de Burriach. 
6 en la colección del doctor José Taché, que fue rector de Caldas 
de Estrach, halladas: una en el «Pla deIs Matxos» (Caldas), dos 
en el poblado ibérico «deIs Encantats» (Arenys de Mar), dos en 
Caldas de Estrach y una en Cabrera de Mar. 
4 de las excavaciones realizadas en el poblado «deIs Encantats», 
dirigidas por José M. Pon s Guri. 
5 en Badalona. Una hallada junto a la puerta noroeste de la mu~ 
ralla, una en la bóbila «El Submarí de Llefia», que las poseía el 
señor Batllori, de la misma localidad, y tres de una excavación 
dirigida por F. Font Cussó. 
2 en el poblado «deIs Encantats», ingresaron en una colección pri-
vada de Mataró. 
1 hallada por unos obreros durante las obras de un edificio en Ca-
brera de Mar. Se ignora su paradero. 
1 encontrada por unos particulares cerca de la casa «Rodon de 
I'Hort», en Cabrera de Mar. 
1 hallada por unos albañiles en el solar de «Los Genovesos» en 
Mataró. 
6 constan como halladas en el término municipal de Mataró, en 
la colección numismática del museo de la propia localidad. 
2 fueron entregadas en el Museo de Mataró por Jaime Lladó. Una 
procedente del poblado ibérico de Burriach y otra del poblado 
(deIs Encantats»o. 
2 halladas en el poblado de Burriach figuran en el Museo Arqueo-
lógico de Barcelona. 
3 existentes en Ola colección de José Miralles Brillas (Cabrera de 
Mar), halladas en el poblado de Burriach. 
2 de la misma procedencia pertenecen a la colección de Leandro 
Villaronga. 
5 encontradas en San Ginés de Vilasar. 
15 monedas halladas en el curso de excavaciones realizadas en 
varias etapas en el poblado ibérico de Burriach, todas ellas en-
tregadas en el Museo Municipal de Mataró. Seis de las cuales 
estaban expuestas en una vitrina de la sección arqueológica y las 
nueve restantes ingresaron en el mismo museo en noviembre del 
año 1970. 
1 hallada en la calle de Floridablanca (Mataró), ingresada en el 
Museo de Mataró. 
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104 es la suma total de monedas que hemos inventariado y correspon-
den de las procedencias que se detallan: 
Monedas 
39 poblado ibérico de Burriach. 
13 Cabrera de Mar. Debe tenerse en cuenta que dentro de este 
término municipal está situado el poblado de Burriach, y su 
necrópolis en la finca de «Can Rodon de l'Hort». 
20 Mataró, comprendido el término municipal. 
9 Cabrils. 
5 San Ginés de Vilasar. 
1 Argentona. 
9 poblado «deIs Encantats» (Arenys de Mar). 
3 Caldas de Estrach. 
5 Badalona. 
En este inventario no constan las monedas de Ilduro de las an-
tiguas colecciones de Bosch i Alsina, Botet i Sisó y Cazurro cuya pro-
cedencia se desconoce; tampoco se mencionan las que fueron halladas 
en Rubí, Alella, Vallromanes yen otras localidades apartadas, que no 
las consideramos necesarias como dato de interés para el presente 
estudio, dedicado exclusivamente al problema del territorio de IIuro, 
no a la expansión de la moneda. 
Otro aspecto distinto de las monedas de Ilduro, que creemos 
interesante de tener en cuenta, lo encontramos en la leyenda ibérica 
con el signo DU, que lo hemos visto en siete variantes distintas. 
Uno de los signos lo hemos encontrado en un solo ejemplar que 
aparece con el número 11 del catálogo de Pujol y Camps publicado en 
la obra IIuro, de Pellicer, perteneciente a una moneda de su propia 
colección, que por estar publicado en un dibujo deberíamos de com-
probar con el original la fidelidad de su interpretación. El signo que 
interpreta el dibujo equivale a una L, presentando la lectura ILLRO 
que no tiene ningún sentido. 
Dos de las anteriormente mencionadas halladas en Badalona, en 
una excavación que el profesor P. Bosch Gimpera en 1933 autorizó 
la dirección a F. Font Cussó con el asesoramiento de J. de C. Serra 
Rafols, son: un as uncial, con un signo, que indistintamente puede 
interpretarse U como DU, de modo que podría leerse Ilduro y también 
IIuro. La otra moneda presenta otro signo que como el anterior tam-
bién puede interpretarse U y DU. 
Finalmente hay un as, que por su interés presentamos en la foto-
grafía, hallado en el poblado ibérico de Burriach, por Félix Clariana, 
en el cual aparece un signo equivalente a la U, y su lectura es en este 
'1" 
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caso Iluro, en caracteres ibéricos. El mismo signo lo hemos visto 
en numerosas monedas de Undiscescen, Ausescen, Eusti, Lauro y en 
otras localidades. Esto significa una interpretación muy primitiva del 
nombre ibérico, romanizado, que puede ser contemporánea a los pri-
meros momentos de la fundación de Iluro por los romanos. 
Con estos antecedentes creemos llegar a la conclusión de que las 
monedas de referencia simultáneamente pueden pertenecer a las cecas 
de Burriach y de Iluro (Mataró), pues de aquel largo período de un 
siglo de duración apro~ximadamente, confirmado por la arqueología, 
se debe el desplazamiento de la población de la montaña hacia la 
costa, siendo el momento que dichas monedas estaban en circulación, 
se realizaban sus acuñaciones y se latinizaban los nombres. 
